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Nuestro periódico 


Un grupo de compañeros ha resuelto 
dar á la publicidad esta hoja á fin de que 
sea el exponente más amplio de nuestros 
ideales y de la clase trabajadora en ge- 
neral. 

Esta hoja era una necesidad sentida 
desde tiempo, y en esta hora suprema es 
un aliciente formidable para destruir to- 
das las acusaciones canallescas de que se 
nos hace víctimas por nuestra misión rei- 
vindicadora de desterrar toda suerte de 
atavismos en la clase trabajadora. 

Y esta necesidad ha quedado en des. 
cubierto desde estos momentos en que 
nos colocamos frente á frente de las ins- 
tituciones burguesas y de los conceptos 
de su prensa mercantil. - 

Sabemos que son muchos nuestros ene- 
migos, y á pesar de todo, nuestro periódi- 
co los combatirá con todoslos ardores de 
que estamos en posesión de la verdad y 
será látigo alzado en alto para lacer y 
marcar á fuego á los enemigos de nues- 
tros derechos, que 4 más de usufructuar 
nuestro trabajo nos atacan cobardemente 
con su arma asquerosa, que para sarcas- 
mo la llaman prensa seria y honrada, y 
que no es mas que un conglomerado de 
sicofantes que nos agreden en las som- 
bras porque son incapaces de luchar con 
nosotros en el terreno del derecho y de 
la razón, por cuanto les daña la luz que 
sale de nuestros periódicos y folletos. 

De esta hoja se desprenderán rayos de 
luz para alumbrar las obscuridades donde 
se fraguan criminales complots periodís- 
tico-policiales, que pretenden manchar 
la honradez de la clase trabajadora, que 
ya se da cuenta de lo que son estas cas- 
tas politicas, patrióticas y religiosas, to- 
das las cuales tienen intereses completa- 
mente opuestos á los suyos; por cuanto 
el interés del patrón es ganar mucho de 
la explotación del obrero; el del gober- 
nante, de multiplicar las prebendas en 
beneficio de él y de los suyos; el del mi- 
litar profesional, provocar la guerra para 
ascender rápidamente; el del juez, de pro- 
mover procesos ruidosos y condenar mu. 
chas víctimas pare obtener buenas notas; 
el del fraile, predicar la ignorancia para 
mantener el privilegio, y que, como la 
Iglesia, es el puntal más poderoso de este 
régimen caduco, producto que nos legó 
un pasado lleno de vergiienzas y opro- 
bios. 

A defendernos de todos y cada uno 
de nuestros enemigos y en especial de 
estos mercaderes de la pluma, estarán 
dedicadas nuestras mejores energías; de 
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esos críticos asalariados que venden su 
cerebro al mejor postor, quedando inca- 
paces de pensar por sí mismos, sino bajo 
la voluntad de su amo mayor; no así no- 
sotros; si es verdad que somos-también 
asalariados, vendemos tan sólo las fuer- 
zas de nuestros brazos, pero no nuestra 
manera de pensar, que én todo hombre 
debe estar siempre incólume. 

Grande parece la empresa, mas no su- 
perior á nuestra fuerza, convencidos de 
que no nos faltará la energía necesaria 
pata ello. Y en esta empresa esperamos 
ser secundados por todos los que de ver- 
dad aman la liberación del proletariado. 

Nuestro programa es, pues, bien defi- 
nido: Zodo por y para los trabajadores. 

Terminamos enviando un fraternal sa- 
ludo á toda la prensa obrera del país y 
mundial, 
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La persecución clerical 


CONTRA LOS «MALHECHORES HONRADOS» 


Jueces y polizontes fueron hace poco pues- 
tos en actividad para perseguir á los trabaja- 
dores de conciencia emancipada y que pien- 
san por sí mismos, con motivo de un supuesto 
atentado anarquista en un convento de frai- 
les. 

El proceso hecho incoar por el clericalismo 
es un ataque disimulado contra las sociedades 
de resistencia, organizadas para poner á los 
trabajadores en la posibilidad de resistir las 
imposiciones del capital y de los capitalistas. 
Mientras la frailocracia se une estrechamente 
por el vínculo de un interés común, para el 
acaparamiento de los bienes temporales y la 
explotación de la ignorancia, niega á los obre- 
ros el derecho de asociarse para la defensa de 
sus intereses, amenazados por los reacciona- 


rios de hisopo y sus aliados del capitalismo. . 


A este criterio obedece la acción de jueces y 
policías. 

Bien sabido tienen las gentes de iglesia que 
aquello del atentado no fue más que una farsa, 
de esas tan frecuentes en la fecunda imagina- 
ción de los holgazanes de manteo y coronilla. 
Era necesario que cayesen algílnos. pesos en 
manos de los frailes; y los beatos y beatas,— 
de ordinario avaros y tacaños, —mordieron el 
anzuelo lanzado por sus confesores. 

Cada día que pasa, el negocio de arrancar 
dinero á la gente crédula se va echando á per- 
der. Las dificultades que presenta la vida mo- 
derna no son á propósito para que los frailes 
pedigiieños hagan las cosechas que solían ha- 
cer antaño... Hoy se escatiman las monedas 
que antes se arrojaban en las alcancías insa- 
ciables,—tan insaciables como el redendo 
vientre de los sotanudos. 

En tal situación, se hace necesario inventar 
algo nuevo, algo que salga de lo común y que 
sea capaz de enternecer al mundo beato y 
aflojar las amarras de sus bolsas... 

Y he aquí que se inventan estas farsas cri- 
minales, El atentado del convento de los car- 
melitas fué concebido y llevado á cabo por 
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los mismos frailes, el cual atentado fué un ne- 
gocio que les produjo buenos miles de pesos. 
Y seguramente volverían á empezar, si no te- 
miesen que alguien dé un tirón de la manta 
que encubre los manejos de los clericales y los 
deje al descubierto. 

Hasta hoy el negocio-ha marchado maravi- 
llosamente, El objeto que los frailes se propo- 
"nían se ha cumplido: no solamente han cogido 
dinero en abundancia, sino que han logrado 
molestar, perseguir y encarcelar á un medio 
centenar de trabajadores por medio de jueces 
que son sus instrumentos complacientes, 

Con lujo de polizontes, vestidos de perso- 
nas, se ha notificado ó apresado dentro de los 
talleres á las víctimas señaladas por el dedo 
clerical á la saña de jueces y de esbirros. 

Pero á estos malhechores honrados se les ha- 
lló trabajando al tiempo de la aprehensión, 
muy al revés por cierto de la holgazanería de 
aquellos en cuyo nombre se hacía esta perse- 
cución de la mal llamada justicia de este país. 

A los malhechores honrados se les ha ame- 
nazado si continúan pensando por sí mismos 
y si no renuncian á sus ideas más ó menos ra- 
dicales, á fin de que los frailes y los clérigos 
puedan dijerir tranquilamente el dinero de las 
beatas, que es dinero robado al pueblo. * 

No obstante, si ton amenazas y arbitrarie- 
dades se ha obligado á los trabajadores perse- 
guidos á manifestar ideas que no sienten, á 
desdecirse de sus “Sentimientos políticos ínti- 
mos, nadie está obligado en conciencia á re- 
nunciar á sus ideas y sentimientos, porque son 
fruto de la convicción nacida del estudio de la 
presente sociedad burguesa, compuesta de ru- 
fianes y ladrones. 

Las pruebas de este aserto están en todas 
las reparticiones públicas. El Congreso, las 
municipalidades, los juzgados, etc., etc., son 
cuevas de bandoleros desde donde se acechan 
los dineros del pueblo. 

Y mientras se amenaza á los malhechores 
honrados con aplicarles la ley, porque se aso- 
cian, porque no están conformes con el robo 
y la hipocresía, —características fundamenta- 
les de la presente sociedad,—los verdaderos 
malhechores, los que tienen un asiento en las 
municipalidades ó una banca en el Congreso, 


.se burlan de la ley, hacen las elecciones y dis. 


ponen á sus anchas de los dineros nacionales, 
NÉSTOR DEL PRADO. 
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Grito de triunfo 


Hijos del porvenir, dolor y harapo, 
joven simiente de los campos viejos, 
plantas en flor que llenaréis mañana 
de venturoso fruto los graneros. 
Alondras del jardín de mis canciones, 
rosas de la esperanza y del ensueño, 
nidos del alma mater del destino. 
que besa el astro con el mismo beso, 
bajo la misma aurora en que se apagan 
de la tristeza errante los espectros!... 


Venid conmigo, vagabundas gentes, 
que habéis sentido igual como yo siento, 
que habéis llorado como yo he llorado 
y protestado habéis cual yo protesto; 
venid desde el taller, desde el tugurio, 








desde vuestra prisión y vuestro infierno: 
venid á combatir por la epopeya 

que sembrará otro mundo en el incendio 
con sus llamas de amor desparramando 
sobre tanta justicia el escarmiento. 
¡Salud, libertadores; : 

salud. tristes y hambrientos! 

¡Viva la libertad, flor de la vida! 
¡Conquistemos la vida, compañeros! 


JOSÉ DE MATURANA. 


La acción directa 


En presencia de toda usurpación de dere- 
.chos que le es propia al patronato, se alza el 
sindicalismo, que proclama para el proletario 
el derecho absoluto de trabajar por todos los 
medios á su alcance para reducir la autoridad 
patronal, disminuir los privilegios patronales, 
sanear la atmósfera en la fábrica y conquistar 
nuevos derechos y nuevas garantías, conside- 
rados como otras tantas etapas caminadas que 
le aproximan á su total liberación. En presen- 
cia de toda usurpación de derechos que le es 
propia al Estado, se alza el sindicalismo, que 
proclama para el proletario el derecho absolu- 
to de pensar y de obrar y de luchar según las 
reglas por él establecidas, y de no tener en 
cuenta las dictadas por el Estado más que en 
la medida en que estas reglas legales le favo- 
rezcan y le ayuden. : 

El trabajador, afirma pues el sindicalismo, 
nada tiene que esperar del patronato. Este 
último no puede, sin atentar contra sus inte- 
reses, reducir su autoridad y sus beneficios. 

El trabajador, afirma pues el sindicalismo, 
nada tiene que esperar del Estado, que no 
puede, de una manera desinteresada, tomarse 
la tarea de fortificar la acción obrera ó de au 
mentar las libertades necesarias al proletario 
para la lucha de cada día. De ahí la oposición 
entre el sindicalismo, de una parte, y el patro- 
nato y el Estado, de otra. De esta oposición 
resulta la lucha; el trabajador, no debiendo 
contar más que consigo mismo, obra para exi- 
gir, del uno, ventajas; libertades, del otro. Se- 
mejante resultado no puede obtenerse y durar 
más que cuando el obrero, estrechamente uni- 
do, arrastrado por la acción, formula sus pro- 
pias aspiraciones, fija los medios de imponer- 
las, determina las condiciones de lucha y de- 
tiene la naturaleza de sus esfuerzos. 

Así, el asalariado, dueño en todo tiempo y 
lugar de su acción, ejerciéndola á la hora por 
él juzgada buena; intensificándola ó reducién- 
dola á su voluntad ó bajo la influencia de sus 
recursos y de sus medios, no abandonando 
jamás á nadie el decidir en su lugar y por él, 
guardando como un bien inestimable la posi- 
bilidad y la facultad de decir en todo momen. 
to la palabra que activa ú que paraliza, se ins- 
pira en esta concepción tan antigua y tan per- 
seguida denominada acción directa; esa acción 
directa que no es otra cosa que la forma de 
obrar y de combatir peculiar al sindicalismo. 

En efecto, puesto que el sindicalismo es el 
movimiento de la clase obrera, puesto que la 
clase obrera para crear ese movimiento debe 
estar organizada como clase, esto es, que las 
asociaciones de ella salidas no puedan ser más 
que de asalariados, puesto que esas asociacio- 
nes así comprendidas materializan orgánica- 
mente la oposición que convierte al obrero en 
adversario del patrono, puesto que por este 
hecho esas asociaciones excluyen á los índivi- 
duos que disfrutan una situación económica 
diferente de la del trabajador, es necesario, en 
buena lógica, que la asociación, teniendo sus 
orígenes en la clase obrera, no espere más que 
de ésta la palabra de orden y la impulsión, 

Es decir, que así como una casa de comer- 
cio para desenvolverse y para engrandecerse 

debe meterse en negocios que ella pueda do- 
minar, así como los hombres que la hacen fun- 
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cionar deben emplar un esfuerzo contínuo y 
permanente para dirigir los negocios, consoli- 
darlos y hacerlos fructuosos, es indispensable 
que el movimiento de la clase obrera, para 
fortificarse y acrecentarse, sea siempre propie- * 
dad de la clase obrera, y que los hombres que 


dole su entusiasmo é imprimiéndole su propio 
espíritu. ¡Qué más natural que afirmar que el 
proletariado no se manumitirá sino bajo la in- 
fluencia de su acción propia, directa, acción 
que la experiencia adquirida en la lucha co- 
tidiana refuerza y aumenta! ¡No es de uso 
corriente esta verdad de que machacando se 
llega a herrero! El sindicalismo está, pues, en 
lo cierto al decir que el trabajador estará apto 
para hacer su revolución el día en que, vuelto 
fuerte por la serie de luchas sostenidas, haya 
aprendido á obrar y á combatir. Y su fuerza 
defensiva y de conquista, al mismo tiempo 
que de resistencia, se acrecentará tanto más 
cuanto más sepa luchar por que haya apren- 
dido. 
VÍCTOR GRIFFUELHES. 


Por lalibertad de pensamiento 


Movida por un espíritu reaccionario, la bur- 
guesía de este país ha pretendido, hace poco, 
iniciar una persecución contra aquellos obre- 
ros que pensamos de acuerdo con los ideales 
más avanzados del pensamiento humano. 

La autoridad, servilinente secundada por la 
prensa (organismo destinado á defender los 
privilegios de la clase explotadora), se ha teji-" 
do una trama de calumuias y denuestos con- 
tra hombres que el único hecho delictuoso de 
su vida es: emplear las escasas horas que nos 
dejan disponibles la dura brega por el pan, 
en estudiar, pensar y luchar contra las injusti- 
cias sociales, que cual una inmensa mole gra- 
vitan sobre los hombros del proletariado. 

Talvez han olvidado los hombres del poder 
las innumerables lecciones de la historia que 
enseñan de un modo irrefutable lo inútil que 
han sido en todas las épocas todos los medios 
coercitivos que han empleado los retrógrados 
para amordazar el pensamiento. 

Las hogueras de la inquisición, sus tormen- 
tos horrorosos, las cárceles, el destierro, ni la * 
muerte han sido capaces de detener al hombre 
en sus grandes anhelos de libertad y justicia, 

Las persecuciones efectuadas en el momen- 
to histórico actual en los diversos países á 
donde la cuestión social es la cuestión del día, 
han conseguido únicamente enardecer el áni- 
mo de todos aquellos combatientes que están 
convencidos que luchan por una causa noble 
y justa, y es-así también como se han produ- 
cido aquellos actos de violencia que atemorizan 
á los pusilámines y colocan á sus ejecutores 
más allá del límite del valor humano. 

Los obreros de hoy día sería absurdo de 
quien pretendiera que podemos estar en la 
condición del esclavo de antaño que besaba 
humildemente la mano del verdugo, del amo 
que le azotaba; ni tampoco en la condición de 
los siervos que se limitaban a entonar cánti- 
cos dolorosos para expresar sus sufrimientos. 
Nó! Muchos de nosotros estamos convencidos 
que tenemos un derecho indiscutible, no sola- 
mente como clase productora sino como un 
alto concepto de justicia á satisfacer amplia. 
mente todas nuestras necesidades materiales é 
intelectuales, y á bregar porque la igualdad y 
la fraternidad no sean entre los hombres como 
hoy lo son: unos simples mitos. 

Todas las tentativas que se hagan para res- 
tringir Óó coartar el derecho de hablar ó es- 
cribir á la clase trabajadora, estamos seguros 
que serán inútiles porque aunque se dictaran 
leyes contra el ejercicio de estos derechos 
siempre habría hombres capaces de afrontar 
cualquier situación por la defensa de sus idea- 
les, que muchas veces son más amados que 
esa misma vida miserable que arrastramos. 


" Pueden los bien hallados de la sociedad ac- 


«fual sitiarnos por hambre, arrojarnos todo el 


lodo que les plazca por medio de sus lacayos 
de la prensa, hacer que se nos veje por los 


esbirros; pero les será impusible destruir nues- 


¡tros intensos anhelos de progreso, de justicia 
creen ese movimiento lo alimenten comunicán:., + 


y felicidad que viven y se desarrollan allá en 
lo más recóndito de nuestros cerebros. 


JUAN ROULE. 
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La ignorancia 


Los pobres cerebros infantiles, los corazo- 
nes sin valor, todos los enfermos y todos los 
humildes, embrutecidos por la servidumbre y 
la miseria, son fácil presa de falsarios y em- 
busteros, explotadores de la credulidad pú- 
blica. o, 

En todas las épocas los señores del mundo, 
iglesias, imperios, monarquías, han reinado 
sobre multitudes de desgraciados, envenenán- 
dolas después de haberlas robado y mante- 
niéndolas en el terror y en la esclavitud de 
falsas creencias. Pero el envenenamiento no 
bastaba para explicar aquella modorra de las 
conciencias, aquella nada en que dormitaba la 
conciencia popular. Para que un pueblo se 
dejase envenenar tan fácilmente era forzoso 
que no se conservase fuerza alguna de resis- 
tencia. El veneno obra principalmente sobre 
los ignorantes, sobre los que no saben ni son 
capaces de examen, crítica ni discusión. 

Así, como base de todo dolor, de tanta ini- 
quidad é injusticia, descubríase la ignorancia, 
causa primera y única del largo calvario de la 
humanidad en su camino, en esa ascensión 
tan trabajosa y lenta hacia la luz, atravesando 
tados los lodazales y los crímenes de la histo- 
ria. Por allí era, por aquella misma base, por 
donde había que reanudar siempre la emanci- 
pación de los pueblos, instruyendo sus hondas 
Capas, pues una vez más acababa de probarse 
que todo pueblo ignorante es incapaz de equi- 
dad, y que la verdad es lo único que habilita 
para la justicia. 

; EMILIO ZOLA, 


- Aintagonismo social 


Dada la existencia de un antagonismo so- 
cial, resultado del antagonismo de intereses 
individuales, existe consiguientemente un es 
tado de guerra, llamado por unos lucha -de 
clases, fundados en que las injusticias que se 
cometen en defensa del privilegio y contra los 
expoliados obligan á éstos á la defensa propia 
y al ataque contra sus enemigos directos, y 
por otros, lucha social, porque consideran que 
no se trata sólo de emancipar económica y 
políticamente á una clase, sino á todas. 

Cuestión de nombre ó de punto de vista, 
indiferente mientras no se mezcle demasiado 
el atavismo ó la escolástica, de que han de 
huir los trabajadores como de un peligro y de 
un vicio de funestas consecuencias, 

La verdad es que siendo el privilegio tan 
antiguo como la primera desviación de la so- 
ciedad humana, es correlativa la antigitedad 
de la explotación y de la tiranía. : 

En todos los tiempos los privilegiados de- 
tentaron el poder, definieron los dogmas, usur- 
paron las riquezas naturales y las producidas 
por el trabajo é impusieron á los deshereda- 
dos la obediencia, la fe, la producción y la 
miseria, y si bien la historia consigna algunos 
raros destellos de digna rebeldía, tales como 
el movimiento de los setenta mil esclavos 
acaudillados por Espartaco contra la soberbia 
de los patricios-de Roma, y la Pacquerie de la 
Edad Media, movimiento de los campesinos 
contra ¿os aristócratas, nunca hasta los tiem- 



























































































































pos presentes había tomado la rebeldía carta 
de naturaleza constante y generalizada. 
Existen clases, ya que no han podido so- 
brevivir las castas; existe antagonismo entre 
esas clases; está definido el natural, el primi- 
tivo, el único ideal social, el que con lógica 
incontestable se desprende de la unidad de la 
naturaleza humana, el de la fraternidad por la 
participación de todas y de todos sin la me- 
nor exclusión en el patrimonio universal, for- 


mado con todos los bienes naturales y con el * 


trabajo, la observación, el estudio, la metodi- 


.zación, el pensamiento, el sentimiento y la 


adaptación de hombres y mujeres de todos los 
tiempos y de todos los países, y únicamente 
La Internacional, el proletariado, los trabaja- 
dores conscientes que no se dejan agrupar tras 
señuelos embaucadores por burgueses astutos 
son los que presentan el verdadero ideal ra- 
cional humano. 

Tan manifiesto es ese antagonismo, que ya 
apenas pierden el tiempo los privilegiados en 
discurrir sobre concordancias sociales, sobre 
la armonía entre el capital y el trabajo, dejan- 
do á los poderes públicos que extremen la ti- 
ranía dictando leyes excepcionales contra los 
trabajadores que no saben morirse pacífica- 
mente en un rincón, acosados por la miseria. 

No hemos codificado los trabajadores ese 
derecho romano, que no puede ser inmortal 
sino perecedero y ya decrépito, ni es monu- 
mento de gloria sino argolla esclavizadora; no 
somos nosotros culpables sino víctimas de esa 
legislación que establece que los que produ- 
cen, recolectan y conservan los frutos, clasifi- 
cados en naturales, industriales y civiles, sean 
despojados de ellos en virtud de un precepto 
según el cual la propiedad de los bienes da 
derecho por accesión á todo lo que ellos pro- 
ducen, ó se les une ó incorpora, natural ó ar- 
tificialmente, y que eterniza esa injusticia, 
transmitiendo por herencia esos bienes, con 
esos supuestos derechos, á recien nacidos, 
-que encuentran en su cuna un título que hace 
mezclar la lactancia mercenaria que les ali: 
menta con sudor, sangre y lágrimas de infeli- 
ces estrujados por la usurpación legal, 


ANSELMO LORENZO. 





La comedia... 


Ha resultado inútil vuestro intento, 
señores de la toga ó la sotana, 
al tañer de la alarma la campana 
al uno y otro viento. 


Si pretendísteis alzar contra nosotros 
la torpe furia de serviles mentes, 
menguados os quedasteis; 
que al fin de cuentas, ni ateos ni creyentes 
tragaron inconscientes 
el bocado que á todos ofrendasteis, 





Polizontes, esbirros, paniaguados— 
toda la flor y nata de la escoria 
social, —dióse al empeño 
de perseguir, con cruel requisitoria 
á estas fieras de historia 
que turbaban impunes vuestro sueño, 
y que os robaban la calma placentera 
en que hacéis, desde tiempos ya remotos 
el reparto del leon ó la pantera 
entre futres y rotos. 





¡Qué bien sabeis hacer grandes comedias 
¡oh más grandes actores! 
Sólo que á veces olvidáis zurcirlas - 
cual corresponde á expertos escritores; 
y así os resultan, por mejor urdirlas, 
sainetuchos sin trama y sin colores. 
Conque, señores togados de sotana, 
renunciad, por ahora, á vuestro oficio 
de forjar de la nada 
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comedias que por estar fuera de quicio 
sólo sirven al que se halla en sano juicio 
para expandir sonora carcajada. 

> TRES EQUIS. 
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ACTUALIDADES 


inutilidad de las leyes 


Quien dice ley, dice limitación; quien dice 
limitación, dice falta de libertad. Esto es axio- 
mático. 

Los que fían á las reformas de las leyes el 
mejoramiento de la vida y pretenden por ese 
medio un aumento de libertad, carecen de ló- 





gica ó mienten lo que no creen. 


Porque una ley nueva destruye una ley vie- 
ja, unos límites viejos, pero crea otros nuevos. 
Y así las leyes son siempre trabas al libre de- 
senvolvimiento de las actividades, de las ideas 
y de los sentimientos humanos. 

Es, por tanto, un error tan generalizado co- 
mo se quiera, pero error al fin, la creencia de 
que la ley es la garantía de la libertad; nó, es 
y será siempre su limitación, que es como de- 
cir su negación, : 





Las pasadas elecciones 


Teníamos por costumbre, en todo período 
electoral, exponer la inutilidad del voto en 
concepto de obra progresiva y de justificación 
social y, como complemento, pasada la elec- 
ción, convertido ea pretérito aquel voto que 
dicen es manifestación de la soberanía popu- 
lar, solíamos presentar al trabajador la reali. 
dad de su esclavitud, hallándose sometido co- 
mo único medio de vida al derecho de acción. 

Por esta vez hemos roto la costumbre; poco 
hemos dicho á los que nos aturdían con la 
propaganda electoral, ni estamos de humor 
de echarles en cara la inutilidad de su trabajo 
ni de avergonzarles con el desprecio dé los 
elegidos. Lo dicho en otras ocasiones dicho 
queda, y sien las recientes elecciones no se 
ha notado su efecto, talvez podría hallarse al- 
gún vestigio de su influencia en acontecimien- 
tos futuros. Ello es que la palabra de verdad 
y de vida lanzada á la multitud es como fe- 
cunda semilla arrojada al viento, que si se 
pierde en pedregal estéril, fructifica en terre- 
no abonado á veces á grandes distancias y 
cuando se ha perdido toda noción explicativa 
entre el origen y su arraigo. 

Basta de elecciones; repugnante amasijo de 
ignorancia y de picardía, de candidez y de 
timo, de ridículas esperanzas y de promesas 
desvergonzadasl! 


Obra sacristanesca 


Recientemente se ha emprendido una cam» 
daña antialcohólica, con el carácter de mora- 
lización popular, clausurando un determinado 
número de cantinas y prostíbulos, los cuales 
han abierto sus puertas después de contribuir 
con algunos rebaños de electores á los parti- 
dos de gobierno. 

Hay que decirlo claro, esa campaña es una 
falsa moralidad, las autoridades sólo se mue- 
ven en razón de intereses políticos y de clase, 
carecen por lo tanto de un espíritu de justicia 
y de moralidad, desconocen los derechos hu- 
manos, sólo saben atropellar y encarcelar á 
los obreros más activos que se distinguen al 
frente de las organizaciones obreras, 

Nosotros, comprendiendo la gravedad que 
encierra el incremento del alcohol debido á la 
instalación de un sinnúmero de cantinas ubi- 
cadas precisamente en los barrios obreros, ha- 
remos campaña contra las autoridades cau- 
santes de esta obra de corrupción y latrocinio, 
porque las autoridades son viciosas y defec- 
tuosas, el espíritu amorfo predominá en el 
ambiente de su recinto; igual cosa sucede con 
los elementos con que pretende moralizar. 

¿Qué moralidad puede haber en esos ele- 


mentos que no son más que un fango ó luda- 
zal donde se revuelca la complicidad y se fra- 
guan los bachornosos complots policiacos en 
unión de los microcéfalos de la prensa burgue- 
sa á fin de elevar el tiraje de sus diarios y, so- 
bre todo, de los que viven de noticias sensa- 
cionales? 

¡Oh! qué cruel ironía es la comedia de estos 
eternos tartufos metidos á moralistas. 

Corresponde ir derechamente contra la cau- 
sa originaria del mal, y esta es la autoridad y 
no eso cantineros demasiado viles é ignoran- 
tes; sí, la autoridad, porque concede patentes 
para que funcionen esos antros de degenera- 
ción donde el trabajador deja su vida y su mi- 
serable salario tan penosamente ganado, 

Se ha pretendido (aunque en apariencia), 
corregir los efectos sin destruir las causas de 
donde dlimanan dichos efectos, que solo con el 
cambio de régimen y la transformación moral 
dejarán de subsistir. 

No es, pues, obra de leguleyos ni de poli: 
zontes, es decir de la autoridad cuyo ideal 
consiste en mantener la ignorancia, porque la 
ignorancia mantiene el privilegio y en él se 
basan los detentadores de la libertad y la ri- 
queza social para impedir se arranque del se- 
no dei pueblo todo vestigio de sumisión en 
creencias de ultratumba, y todo ese linaje de 
errores que deprimen el pensamiento, embru- 
tecen la voluntad y amargan la vida. 

Nuestra obra será la de extirpar el mal des- 
truyendo las causas que lo originan y á la vez 
desenmascarando á los falsos moralistas y 
causantes de los males que azotan al pueblo, 
á fin de que este mismo pueblo conozca á sus 
corruptores y explotadores. 

Bien sabemos el odio formidable que sien- 
ten hacia nosotros estos que del error viven y 
se benefician de él; mas no nos importa; la 
justicia está en nuestro lado; estamos pues 
para combatir estos espíritus de retroceso y 
barbarie que nos circundan, 





Lo que anhelamos 


Al gremio de obreros electricistas 





Los que comprendemos la vida y sentimos 
el peso de la injusticia actual, no podemos 
permanecer indiferentes ante el avance formi- 
dable que día á día va tomando la explota- 
ción capitalista en todos los ramos de la acti- 
vidad humana. 

¿Qué significa para el trabajador el alza 
siermpre creciente de la propiedad, de los con- 
sumos y de las contribuciones que se verifica 
diariamente? Significa el hambre, la desnu- 
dez y las privaciones de todo género que ten- 
dremos que soportar continuamente. 

¿Por qué? Porque somos egoístas é indolen- 
tes con nuestros propios hijos, nuestras espo- 
sas Ó padres ancianos; indiferentes y descon- 
fiados con nuestros compañeros, 

Menester es, pues, que abandonéis esa irri- 
tante desidia y procuréis estudiar las causas 
que originan este malestar general que pesa 
como montaña de plomo sobre los trabajado- 
res, arbitrando los medios que puedan ser efi» 
caces contra la usura y el despotismo bur- 
gués. 

El día en que nuestro gremio se levante de 
la postración moral en que hoy vegeta, aban- 
donando todos los vicios, enjendro de todas 
las bajas pasiones y temores que hoy dominan 
el ánimo de la mayor parte, entonces empeza- 
rá á vislumbrarse el comienzo de una era de 
común bienestar que nos ha de conducir á la 
felicidad que anhelamos. 

Pero, me diréis, ¿qué medios de lucha debe- 
mos adoptar? 

Si es así, no tenéis más que observar: ah- 
tenéis dos formas de organización: el mutuai 
lismo y el sindicalismo revolucionario. La pri: 
mera nos propone medios muy tentadores de 
organización y de lucha, como ser: socorro 
mutuo, instrucción y recreo, 





Pues bien, el socorro mutuo nos proporciona 
alivio en nuestras enfermedades; pero sin cui- 
darse de evitarlas, que sería lo más prudente, 
sin esperar que el individuo haya agotado an- 
tes todas sus fuerzas en el trabajo, cuando no 
en el prostíbulo ó en la taberna. 

La ¿nstrucción, dado el carácter especial de 
estas decrépitas instituciones, no será otra que 
la sumisión incondicional al patrón que lo ex- 
plota, la paciencia y resignación para sufrir 
humildemente nuestras miserias, en espera de 
ir á gozar la gloria eterna en la otra vida, co- 
mo premio de nuestros sufrimientos en ésta. 

No es, pues, el mutualismo una arma de de- 
fensa contra los abusos del capital, sino el 
sindicalismo y la solidaridad que, capacitando 
al obrero moral y materialmente, lo habilita 
mentalmente para la lucha que ha de sostener 
contra los que lo esquilman diariamente. 

Creemos, pues, indispensable la agrupación 


¡delosindividuos en colectividades sindicalistas, - 


por la soberanía individual de los agrupados, 
y su autonomía, que los conduce á la concor- 
dia y los fortifica en la solidaridad. Intertanto, 
en el mutualismo es obra de caudillaje, en que 
los que se creen mejor preparados se ungen 
en santones ó fetiches, cuyas sociedades no 
hacen más que obra corporativista. 

. + El sindicalismo revolucionario no es obra 
de disociadores ni revoltosos, como mal inten- 
cionadamente se supone, sino que es obra de 
regeneración y armonía social. 

¡Compañeros! tenéis el arma en las manos; 
disponeos á la lucha con ella para conquistar 
el bienestar de vuestros hijos, que crecen en 
la ignorancia; de vuestras esposas, que yacen 
en la miseria y el fanatismo religioso. 

¡Adelante, pues, con paso firme y resuelto 
á engrosar las filas de la organización sindica- 
lista, que el triunfo os espera! 


JUNIO DEL VAL. 


Santiago, Febrero de 1912. 





FRAGMENTOS 


El mundo no vive de homilias fraternitarias. 
La existencia es actualmente continua lucha 
por la satisfacción de las más complejas nece- 
sidades. Unos combaten por mantener los pri- 
vilegios que les confieren la exclusiva del go- 
ce; otros por la desaparición del privilegio, 
ansiosos de ganar para sí y para los demás el 
bienestar y la libertad. 

Es menester luchar con aquellos ó con és- 
tos por la continuación del mal ó por el triun- 
fo del bien. No pretendemos que cada hom. 
bre sea militante de una idea, no tratamos de 
convertir á cada individuo en luchador políti- 
co. El combate se libra también en los domi- 
nios de la literatura, del arte y de la ciencia. 
Que los que en este terreno se resuelvan por 
la verdad, no se queden á medio camino, Te- 
nemos el derecha de exigirles que depongan 
toda complacencia con el mal, que vivan de 
acuerdo consigo mismos. El conocimiento de 
la verdad impone categóricamente á la con- 
ciencia el correlativo de la idea: la acción.— 
R, MELLA. 





Donde quiera que aparezca la religión, no 
lo hace como principio organizador, sino co- 
mo medio de dominar las voluntades. 

Indiferente á las formas de gobierno, es 
decir al orden político, la religión consagra lo 
que el legislador le exige consagrar, maldice 
lo que él manda maldecir; la razón de Estado 
hace la ley, la religión sanciona esta ley, im- 
prime el respeto y el temor y ordena la obe- 
diencia.—PROUDHON. 





En resumen, el derecho público ha adelan- 
tado dos períodos evolucionistas y el derecho 
privado ha permanecido quieto, no inmortal, 


_EL PRODUCTOR 








sino paralizado ó paralítico, de cuyo estado 
saldrá, so pena de muerte y descomposición 
de la sociedad moderna, por un empuje revo- 
lucionario que, como decía Mirabeau cuando 
sentenciaba á muerte al privilegio, permita de- 
cir al proletariado encarándose con la burgue- 
sía: ¡Abajo la usurpación de la riqueza social! 
Y esta vez tendrá verdadera práctica, porque 
no será la voz de un jefe ni de un caudillo 
quien hable en nombre de un tercer estado 
que, como hizo la burguesía, se reserve la re- 
tención de los privilegios, convirtiéndose en 
privilegiada á su vez, sino que será el proleta- 
riado, nu como masa de inconscientes apasio- 
nados, sino coro reunión poderosa de indivi- 
duos pensantes y coincidentes, de deshereda- 
dos que quieren dejar de serlo, que afirman 
su derecho á la participación en el patrimonio 
universal y manifiestan su voluntad de adqui- 
rirla,—A. LORENZO. 


¡Sí todos comprendieran! 


Sí; si todos comprendieran el mal que nos 


_ aqueja; de esta vida mala, prese nte, confundi- 


da en sociedad sin armonía, heterogénea y 
no homogénea, cuánto no recabarían los que 
son afectados indirecta ó directamente, tanto 
intelectuales como manuales, para acelerar esa 
felicidad que sentimos, que ansiamos, sin bus- 
car su causa de fondo para remediarla. 

Sí, si supiéramos la efectividad de su causa, 
repito, no miraríamos simplemente los efectos 
que por ellos nos ilusionamos, no nos dejaría- 
mos llevar por ellos, nó, allá miraríamos y 
fijaríamos nuestros ojos y pondríamos el dedo 
en la llaga, de donde proviene toda esa lava 
purulenta, anacrónica, que nos infecta y nos 
hunde, que nos deprime y nos sumisa, y que 
trae como obsequio el corolario de la miseria, 
el hambre y el dolor; entonces estaríamos 
convencidos, los que producimos y elabora- 
mos todo lo que existe en el mundo, que 
nuestra dicha y felicidad no está en un mundo 
desconocido, está aquí donde vivimos, donde 
pisamos, donde todo se funde, se agrega y se 
digrega, átomo por átomo, en nuestra «madre 
tierra», tanto en lo moral como en lo social; 
sí, social digo, porque ante todo es material. 


Sí, amables lectores: no quiero tocar por el 
momento punto por punto los demmúsculos de 
la sociedad actual, porque sería interminable 
enumerar sus defectos; quiero dejar en bosque- 
jo para que tú, ávido lector, razonéis y deduz- 
cáis la verdad de los hechos de la sociedad á 
quien obedecéis y creéis ciegamente sin exa- 
men; quiero que creáis sinceramente lo que á 
vosotros explicaremos en lo sucesivo; quiero 
que comprendáis las verdades que'os expon- 
dremos, sugerentes y sucintas, de esta colec- 
tividad en actividad para una casta que dis- 
fruta de todos los bienes materiales de la vida 
pletórica para ellos, y ¡ay!, árida, histérica para 
nosotros los que producimos; y entonces con 
nosotros seréis libres, arrimando el grano de 
arena, tanto moral como material, para substi- 
tuir lo viejo y carcomido, que es el tropiezo 
de nuestra felicidad para lo posterior, y así 
unidos trabajaremos para efectuarla. 


- 


Y. S. F. 





Boycot á “La Mañana” 





El boycot iniciado por la «Sociedad de Re- 
sistencia Oficios Varios» contra el diario La 
Mañana, ha dado el más feliz resultado. 

Los obreros, en su mayoría, han respondi- 
do al llamado que se les hiciera con la más 
franca acogida y se han negado firmemente á 
comprar y, aún más, á leer el diario que apro- 
vechando la situación que se creara, mintien- 









do ún patriotismo que no sintiera y que le 
sirve de réclame comercial para el logro de 
sus mercantiles intereses, ha querido ensuciar 
con su bilis de reptil venenoso la reputación 
de hombres conscientes y estudiosos. 

Podemos afirmar, sin temor de poder ser 
desmentidos, que diariamente ba bajado en 
más de cuatro mil ejemplares la venta del 
bastardo diario irónicamente llamado La Ma- 
hana. 

Obreros, si creéis que nuestras palabras son 
exageradas, preguntad vosotros mismos á los 
vendedores de diarios y os convenceréis. 

” El órgano de la pesquisa no puede seguir 
sugestionando por más tiempo á los obreros, 
porque se desenmascaró al tratar de defender 
lo que arbitrariamente hicieran con varios 
miembros de nuestra sociedad, sus más fuer- 
tes accionistas: la pesquisa y el juez suplente. 

No desmayemos y sigamos adelante con el 
boycot á La Mañana hasta hacerla enmude- 
cer, para que su sñencio haga temblar á los 
ganapanes periodísticos que quieran insultar 
y denigrar á los obreros honrados. 


DANTÓN. 
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Notas de redacción 


Desde el próximo número abriremos una 
sección de abusos patronales y policiacos, de- 
biendo los interesados remitir firmadas las in- 
formaciones. 


* 
* 


Junio del Val: Esperamos nos disculpe ha- 
berle suprimido algunos párrafos de su trabá- 
jo, por no calzar bien al fondo del artículo y 
por el mucho espacio que nos ocuparía. 


ad 
A e 


A los colaboradores les pedimos sean más 
concisos en sus artículos y no divagar mucho 
porque el formato no lo permite. 


* 
ho 


A los que reciban paquetes les encarecemos 
la puntualidad en los compromisos, á fin de 
no interrumpir la marcha del periódico. 


* 
* e 


Solicitamos de los editores de obras socio- - 
lógicas, de los grupos editores de folletos é 
igualmente de los editores de periódicos y re- 
vistas, nos envíen sus obras á fin de formar 
una biblioteca donde puedan los obreros estu- 
diar los problemas sociales y formarse un co- 
nocimiento claro y preciso de la defensa de 
sus derechos. 

Esperamos ser oídos, 





Folletos de propaganda 








Pueden pedirse á esta administración selec- 
tos folletos de propaganda, debidos á la plu- 
ma de eruditos escritores y pensadores mo- 
dernos. 

Cada ejemplar, 20 centavos; por paquetes 
de 50 ejemplares, 25% de descuento. 


Escuela Moderna. 

El matorral encantado. 
Individualidad. 

A los jóvenes. 

Trabajador no votes; soldado no mates 





_. Todo pedido debe venir acompañado de su 
importe. - 





Imp. Franklin, Plaza Almagro 1135 





